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Resumen: 
L-7 autor presenta un avance de su investigación sobre la tradición oral del 

movimiento campesino de Chalatenangoia cual se llevó a cabo a través de 
la Licencia.  tum en Letms de la Universidad de El Salvador y ha sido apoyad-2 por el 
Consejo de Investigaciones Científicas de esta misma universickd En este artículo, 

lklartínez discute 42 trascendencia de 1-2 religión en .k2 construcdón de 1-2 conciencia 
revolucionaria del sector campesino. El discurso y Lz practica dele religión católica no 
tradc.  n‘-z basad'z en lo que se ha denominado 1-2 opción preferencial por los pobres'', 
constituyó iza elemento esencial pu-a que los campesinos del oriente de Chahltenango 
superaran su dila= de confoimismo yacepiación del orden social establecido yse com-
prometieran con la construcción de una socie.  dzd nrís justa e _zialit-Inz. 
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Introducción 

La religión ha desempeñado un papel 
esencial a lo largo de la historia de El 
Salvador. Como sostiene Jean Meyer, en 
toda América Latina la religión "ayudó 
al nacimiento de las naciones" (1989: 
353) y por mucho tiempo proporcionó 
el vínculo más efectivo de los sectores 
rurales con la sociedad nacional y con el 
mundo entero. Este vínculo se mantu-
vo tanto a nivel simbólico como a nivel 
de la organización social, por lo que la 
religión se constituye en un fenómeno 
holistico o totalizador, que forja a la so-
ciedad en su conjunto. 

En las áreas rurales, la religión, y 
en particular el catolicismo, ha propor-
cionado el universo simbólico a través 
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del cual se han construido las concien-
cias colectivas. Las identidades 
socioculturales locales se han constitui-
do (y hasta la fecha se siguen constitu-
yendo) con base en los símbolos que pro-
porciona la religión católica. De la mis-
ma manera, la visión del mundo de las 
poblaciones campesinas está fuertemen-
te condicionada por los valores y las con-
cepciones que desarrolla la doctrina y la 
práctica católicas. 

Ahora bien, el catolicismo tradi-
cional, tanto en lo que se refiere al cato-
licismo oficial (o de la jerarquía eclesiás-
tica) como en su versión popular, ha ten-
dido a desarrollar una visión del mundo 
que fomenta la aceptación resignada de 
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la sociedad dominante y de su sistema 
de opresión. Es por ello, que para poder 
expandir un movimiento campesino que 
tenga la capacidad de cambiar el rumbo 
de la dinámica de la sociedad dominan-
te, era necesario partir de una crítica de 
los .valores, las concepciones y las prác-
ticas más importantes del catolicismo 
tradicional. Este fue el papel de la nue-
va interpretación de la doctrina católica, 
la cual se desarrolló a partir de la organi-
zación de las comunidades eclesiales de 
base (CEBES) y de la iglesia de los po-
bres. 

La vida religiosa 
antes del conflicto social 

De acuerdo con mis informantes, antes 
de que se desarrollara el conflicto social 
(1960-1970) en los municipios y las co-
munidades rurales de Chalatenango se 
mantenía una intensa vida religiosa. Los 
campesinos participaban en las ceremo-
nias católicas, tanto en las misas domi-
nicales como en las fiestas especiales, 
como la Semana Santa y las fiestas pa-
tronales. "La gente era más religiosa 
que hoy", comentaba una informante 
originaria del cantón Portillo del Norte 
(municipio de San Isidro Labrador). 
Otra informante, originaria de Arcatao, 
recuerda: 

"...en Arcatao las fiestas patronales son en 
honora San Bartolomé ya la Virgen de 
Candelaria, ha sido muy populosa, siem-
pre ha habido gente de todos kidas, que siem-
pre ha llegado, yallá la cultura religiosa ha 
sido que, bueno, el día  domingo hay misa 
dominical en el municipi o y siempre baja-
ban las gentes de los cantones y de los case- 

ríos, a la celebración de la misa, pero local-
mente, bueno, de lo que yomeacueirlo, ha-
bían doctrinas, catequesiS para los niños, 
también habían va akunos celebradores de 
la palabra, que had-zn celebraciones de la 
palabra con la gente, y había un grupo de 
religiosas de kis Marv Mothei; que estiban 
allí y que ellas acompañaban bastante el 

trabajo pastoral': 

El cantón de Guarjila, en el mu-
nicipio de Chalatenango, tenía como san-
to patrón a San Francisco de Asís. Un 
informante originario de esta comunidad 
recuerda cómo los miembros de este can-
tón se comprometían con las activida-
des religiosas, participaban en las cere-
monias y las convivencias que organiza-
ba la comunidad católica, e inclusive tra-
bajaban en la construcción del templo. 

"...yo recuerdo que ya estaba muchacho, así 
como de unos 10 añas, me mazerdo que tocki 
la gente decía, vamos a reformar la iglesia 
de Guarjila, a quitarle toda la madera, y 
quitarle toda la...los pilares, y todo, y le 
vamos a poner el cielo, le vamos a hacer el 
alt-zr, mire, cuando decían vamos a ira traer 
un pilara tal lugar, porque primero hicie-
ron una asambleai, y dijeron: yo doy un palo 
en tal lugar, yo doy un palo en tal parte, 
para hacerlos pikzres, vea. Entonces, mire, 
aquel entusiasmo de hl gente para ira traer 

maderapara ki construcción, yo me acuer-

do de eso' 

Si bien los pobladores de estas 
comunidades eran en su mayoría cam-
pesinos pobres, que vivían de la produc-
ción de granos básicos a pequeña escala 
y del trabajo que realizaban en las cortas 

1 Informante originario de Guarjila, municipio de Chalatenango. 



de café y caña de azúcar en otras áreas 
del país, destinaban grandes esfuerzos a 
las actividades religiosas, pues las consi-
deraban de gran trascendencia para la 
reproducción de su vida social. 

A través de las actividades reli-
giosas, los campesinos de Chalatenango 
creaban y transmitían los valores, con-
cepciones y normas sociales más impor-
tantes que orientaban el desarrollo de sus 
vidas cotidianas, tanto al interior de sus 
familias como en la vida social general 
de sus comunidades y poblados. Tam-
bién generaban una dinámica de solida-
ridad y ayuda mutua entre los miembros 
de la comunidad, sobre todo entre aqué-
llos que se comprometían con mayor fuer-
za con las actividades de la iglesia cató-
lica. 

Sin embargo, los valores y las 
concepciones que se reproducían a tra-
vés de estas actividades religiosas, ten-
dían a predisponer al campesino para que 
aceptara resignadamente las condiciones 
de su vida social, las condiciones de po-
breza y dominación social en la que se 
mantenía. En el discurso de los sacer-
dotes, predominaba la concepción espi-
ritualista, según la cual los católicos de-
bían de estar conformes con la vida que 
les había tocado y ofrecer sus sufrimien-
tos a Dios, porque de esa manera gana-
rían el reino de los cielos. Todos sus su-
frimientos serían recompensados si los 
creyentes los aceptaban con resignación, 
pues Dios les daría vida eterna en su rei-
no, el cual no pertenecía a este mundo. 

Un informante, originario de 
Nueva Trinidad, comentaba que en ge- 
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neral los sacerdotes evadían el tema so-
cial, en sus sermones no hablaban de las 
precarias condiciones de vida de los cam-
pesinos, sino que únicamente hablaban 
de Dios y de su proyecto de salvación 
divina, pero sin hacer referencia a las 
condiciones de este mundo. 

`Antes del conflicto, la vida em diferente a 
41 de ahora, ptimeto que los saceidotes cuan-
do decían la misa le daban la espalda a 
uno, vea, yes que le ¿iban la espaldl...sólo 
de Dios y de Dios (hablaban), pero no le 
decían nili forma de vivir a 11120, cómo po-
día hacer...solamente hablar de Dios y eso 

em todo' :2  

La religión, en ese sentido, cola-
boraba con la preservación del sistema 
social que imperaba en el Departamento 
de Chalatenango y en la nación en su 
conjunto. 

Religión y conciencia 
revolucionaria 

El cambio en la visión del mundo de los 
campesinos de Chalatenango tiene corno 
base la crítica al catolicismo tradicional, 
la cual se desarrolla, en primera instan-
cia, en el seno de la propia comunidad 
católica, y sólo en un segundo momento 
intervienen entidades no religiosas, como 
el partido o la organización politicas. En 
realidad, podría afirmarse que estas en-
tidades politicas aprovecharon el traba-
jo que ya habían realizado los sacerdo-
tes y los lideres religiosos de los munici-
pios y las comunidades de la zona, como 
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2 Informante originario de Nueva Trinidad. El 
paréntesis es mio. 
3 Partido de Conciliación Nacional, fue el partido 
que se mantuvo en el ejecutivo hasta 1979. 

4 Se refiere al Partido Demócrata de Cristianos, 
que era el principal contrincante del PCN en la 
década de 1970. 
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los celebradores de la palabra y los cate-
quistas. 

"...todo mundo empilado con el PCN-3  y 
cien por ciento, allí no había  nadie que fue-
ra de la Democracia 4, había una patrulla, 
una escolta, pues, patrulleros, fieles al ser-
vicio de los comandantes, pero, gracias a 
Dios, a tiempo descubrimos lo que nos co-
nrspondía hacer como vezdaderos cristiano 
porque gmcia s a Dios, vaya, antes la igle-
sia, me acuerdo yo, que predicaba un com-
promiso terrible, que la pobreza, la mis.  e-
lla, el hambre que aguantdbamos, era la 
voluntad de Dio.  s, y nosotros como La iglesia 
nos decía eso, los padres que llegaban allía 
decirmisa, nosotros tranquilos, ¡qué vamos 
a hacer! No había ninguna alternativa de 
que nosotros los pobres un dá nos esfotzd-
mmos por no ser tan demasía do pobres, 
pues, y nasotins decíamos que émmas las m‘ís• 
pobres de todo El Salvador. Y después que 
ya empezamos a recibir un curso de inicia-
ción cristiana, que se llamaba, donde ya 
unos curas empezaron. a hablarnos lo dife-
rente de h situación, pues, o sal, nos despe-
j ó Lamente, pues, de conformismo, de tctlo 
lo que sufríamos, La pobreza, la miseria, y 
todo eso, no era la voluntad de Dios, ¡era 
mentira!, era Li voluntad de los _ticos que 
hay, los poderosos, que les gusta tener así 
sometido y explotado y oprimido al pue-
blo's . 

En la primera mitad de la década 
de 1970, un grupo de sacerdotes impar-
tieron cursillos de iniciación cristiana a 
líderes católicos de los municipios y las 
comunidades rurales de Chalatenango, 
con el objeto de que estos líderes fueran 
los que dieran a conocer la nueva inter- 

pretación de la Biblia y la palabra de Je-
sús. Los sacerdotes se apoyaron en la 
organización tradicional de la iglesia ca-
tólica, por ejemplo, los Caballeros de 
Cristo Rey, para seleccionar a los líderes 
católicos que llevarían las nuevas ense-
ñanzas evangélicas. 

En estos cursillos se discutía una 
interpretación diferente de la Biblia, en 
el sentido que se le otorgaba un conteni-
do histórico y social a los antiguo y nue-
vo testamentos, enfatizando el compro-
miso de los cristianos con los pobres y 
los menos favorecidos de la sociedad 
salvadoreña contemporánea. Se insistía 
en que el verdadero cristianismo exige 
un compromiso decidido con la construc-
ción del reino de Dios en la tierra (ya no 
en el cielo, como sostenía el catolicismo 
tradicional), el cual constituye un reino 
de justicia e igualdad entre los hombres, 
por lo que los cristianos deben luchar por 
eliminar las condiciones de pobreza y 
opresión social en la que se encuentran 
los campesinos. Este discurso impulsa-
ba a buena parte de los católicos 
chalatecos a luchar en contra del régi-
men social imperante. 

"¿Cómo se fue organizando agente en su 
comunidad?, ¿usted serecuerra cómo se oii-
ginó organización poputar?, pregunté a 
un campesino originario del municipio de 
Las Vueltas. 

`Bueno, este, la iglesia jugó un papel muy 
importante'; respondió, `vaya, me acuerdo 
que en el 77, por ay ; por medio deis cele-
bración de la palabra...porque había nece-
sidad de celebrar la palabra, entonces, ahí 
entre medio de la celebración, pues, había 

5 Catequista originario del cantón Corral Falso, Potonico. 
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tunbién un mensaje paz-a 41 gente que nece-
sitíbamos no ser conformes, que teníamos 
que luchar por el bienestar de la fiunilia, 
era como ciando de cómo Á-haciendo sentir 
a la gente que era necesario no quedarnos 
con los brazos azzzados, pues, lealmente no 
podernos morirde hambre, pues". 

Los celebradores de la palabra y 
los catequistas, con el apoyo de "los sa-
cerdotes progresistas" (como los propios 
campesinos les llamaban, "porque ya 
pensaban diferente de los otros curas" 
6 ), crearon comunidades de fe y de re-
flexión bíblica, que denominaron Comu-
nidades Eclesiales de Base (CEBES). 
Estas comunidades no se limitaron a la 
reflexión sobre las enseñanzas bíblicas y 
su aplicación teórica a la situación del 
campesinado salvadoreño, sino que crea-
ron una organización social que les per-
mitía vivir la nueva fe en la práctica co-
tidiana. Desarrollaron una actividad 
constante de solidaridad y ayuda mutua 
entre ellos: si alguien se enfermaba los 
demás miembros de la comunidad le asis-
tían, "si una persona no tenía qué comer 
y otra tenía, pues, había que darle", co-
mentaba un campesino originario de 
Nueva Trinidad. Algunos miembros de 
las CEBES facilitaron una parte de sus 
tierras para que se cultivara en común y 
los beneficios que se obtuvieran fueran 
de toda la comunidad, de manera que la 
gente se fuera acostumbrando a que to-
das las cosas serían de todos. 
Un campesino originario de Nueva Tri-
nidad relata esta etapa: 

"se empezó a formar las Comunidades 

Eclesiales de Base... después se pasó a una 

directiva ya para foirrzu-, este, una directiva 

también de la Comunidad de Base, a don-

de allí había, eh, un directivo genera veda, 

general se dice que em el que, el que traía 

toda a mano la infonnación, luego, estiba 

uno de conflictos, estaba uno de propagan-

da, estaba uno de organización y estaba otro 

de apicultura, porque también trabajdba-

mos en La agricultura, como se trabajaba, y 

que todo lo que se trabajaba en la apicultu-

ni se repu-dz dentro del grupo de las Co-

munidades Eclesiales de Base". 

El mismo informante sostiene que: 

“...ya de allí para aaí ya se iba empezan-
do el conflicto, ya, como en realichd de i-z 
gente civil con los militares, porque ya a 
los militares ya no les gustaba ya esas 
reuniones, porque decían que era subversi-
vo, que era comunista, y que no se que, 
veda, aunque lo que se estiba practicando 
era una religión verdadeinmente, como es, 
veda, entonces, no era porque erramos 
comunistas...y así .62e como se fue empe-
zando también el conflicto". 

Los campesinos de esta zona de 
Chalatenango (la zona oriental de este 
Departamento), se integraron a la Unión 
de Trabajadores del Campo (UTC), una 
de las organizaciones campesinas que 
formó parte del Bloque Popular Revolu-
cionario, organización de masas de las 
Fuerzas Populares de Liberación 
Farabundo Martí (FPL). 

Con el desarrollo del conflicto, la 
organización politica tomó protagonismo 
en la construcción de la conciencia re-
volucionaria o de subversión del orden 

6 Ibid. 
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social dominante, pero la doctrina cató-
lica, en su modalidad de opción prefe-
rencial por los pobres, continuó tenien-
do incidencia en los campesinos de Cha-
latenango. 

Sin embargo, celebrar los ritos 
religiosos en medio del conflicto bélico 
era muy difícil, las condiciones de la gue-
rra no permitían el desarrollo de la vida 
religiosa entre los campamentos guerri-
lleros ni entre la población civil que les 
acompañaba. "Yo en ese tiempo siento 
que estuve más alejado de la vida reli-
giosa", comentaba un excombatiente ori-
ginario de San José Las Flores, "o sea, 
por la misma vida que vivía". De acuer-
do con este informante, la fe religiosa se 
mantenía "sólo por creencias", es decir, 
por la formación que habían recibido 
antes del conflicto. 

No obstante, algunos sacerdotes 
acompañaron a los campesinos en su lu-
cha contra el régimen, e incluso impar-
tieron algunas misas en los campos gue-
rrilleros o entre la población civil que les 
acompañaba. "Y también hubo un cura 
que anduvo por ay, yo estuve en unas 
dos misas", precisó el mismo informan-
te de San José Las Flores. Pero, los cate-
quistas continuaron en medio de la gue-
rra con su labor de difundir y reflexionar 
sobre la palabra de Dios. En realidad, 
fueron estos líderes campesinos quienes 
mantuvieron viva la fe religiosa, dándo-
le un mayor grado de convicción revolu-
cionaria a los individuos que se oponían 
al sistema dominante. Como señalaba 
un catequista originario del cantón Co-
rral Falso, era el período "cuando solamen-
te nosotros los catequistas andábamos as por-
que entonces sise sentía h necesidad delmen- 

saje, de la palabra de Dios". 
Estos catequistas trabajaban en 

coordinación con lo que denominaban la 
Coordinadora Nacional de la Iglesia Po-
pular (CONIP), por lo cual se reunían 
más o menos regularmente para evaluar 
el desarrollo del trabajo pastoral o, como 
dice mi informante de Corral Falso, "para 
hacerla valoración objetiva de córnaiba el tra-
bajo de iglesia". 

"Habíamos cinco (catequistas), pero empe-
zábamos ya desde La Montañona hasta lle-
gara Nombre deJesús, teníamos vanas co-
munichdes, habían veces que hacíamos has-
ta tres celebraciones di as, los días domin- 

gas 

Con el desarrollo del conflicto, 
buena parte de la población civil de la 
zona revolucionaria de Chalatenango 
huyó hacia Honduras, asentándose en el 
campamento de Mesa Grande. Este cam-
po de refugiados, que albergaba 11000 
personas, se dividió en 7 campamentos, 
cada uno de los cuales contaba con su 
propia directiva, que incluía diversas 
áreas de trabajo, entre las que destaca-
ban el área de educación popular, salud, 
las áreas productivas, como agricultura 
y los talleres (carpintería, sastrería, jar-
cia, zapatería, y otros), y la pastoral. 

`Bueno, la vida religiosa en el campamento 
consistía  en, prácticamente, se había n pre-
parado grupos de catequistas, que eran en 
su mayoría muchachas del coro, que canb-
ban y preparaban lecturas, y este mismo 
grupo de catequistas, del coro, eran las que 
daban los catecismos a los niño.s Todos los 
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7 Catequista originario del cantón Corral Falso, Potonico. El paréntesis es mío. 
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niños y niñas, durante el sábado, tocks las 
mañanas, estaban en la doctrina, de 8 a 
11, era como otro día mis de la 
escuela... todos los domingos habían misas, 
bueno, algún tiempo eran los domingos; a 
veces eran los sábados, pero nunca faltó h 
misa cace ocho días. Nosotros tuvimos la 
suerte de tener al padre....ffie un padre con 
mucho empile, con una inteipretzción del 
evangelio de una forma bastante liberddora, 
no tradicional. Entonces, eso iba de acuer-
do con las esperanzas y con Lis inquietudes 
de hz gente. Entonces, había un ambiente 
tranquilo, siempre se celebraban todas las 
fiestas, este, normales, como la Semana 
Santi, que e_ra muy-  alusiva, muy solemne...y 
las de Navidad..y-  nunca filiaron las con-
memoraciones del _martirio de Monseñor 
Romero y del Padre Rutilio Grande, esos 

siempie estuvieron celebindos's  . 

Otro informante sostiene que en 
Mesa Grande se vivió la religión no sólo 
a través de los rituales y de lo que ahí se 
decía, sino también, y sobre todo, a tra-
vés de la práctica cotidiana, pues se vi-
vió la solidaridad y la unidad de todos 
los miembros del campamento como 
nunca se había experimentado, "porque 
allí se practicaba cómo vivir uno en co-
munidad, en unidad con los demás", pun-
tualizaba un campesino originario de 
Nueva Trinidad. En efecto, en Mesa 
Grande todo lo que ingresaba al campa-
mento en forma de donativo y lo que se 
producía internamente, por medio de la 
actividad agrícola (tomates, zanahorias, 
pepinos, ejotes, y otras hortalizas) y los 
talleres, se repartía equitativamente de 
acuerdo al tamaño de las familias. Tam-
bién las áreas de educación popular y  

salud brindaban un servicio efectivo a 
todos los miembros del campamento, sin 
preferencias para ninguno de ellos. 

Esta experiencia marcó a los cam-
pesinos del este de Chalatenango, de 
manera que cuando regresaron a sus 
municipios y comunidades se reorgani-
zaron con base en la experiencia que ha-
bían obtenido en Mesa Grande. La Igle-
sia Católica también apoyó el proceso de 
reconstrucción, en un primer momento 
acompañando a los refugiados en su via-
je de retorno. Luego, al llegar a las co-
munidades rurales y los municipios, la 
Arquidiócesis de San Salvador y CARI-
TAS proporcionaron víveres y materia-
les para la construcción de las viviendas 
provisionales. Posteriormente, la Iglesia 
Católica les ha apoyado con diversos pro-
yectos, entre otros la construcción de sus 
viviendas de cemento. El padre Jon Cor-
tina, comenta un informante, ha dicho 
que en Guarjila no se va a construir la 
ermita hasta que todos los miembros de 
la comunidad tengan una vivienda dig-
na, pues no puede haber una ermita bien 
construida cuando hay gente que no tie-
ne donde dormir. Por último, la Iglesia 
Católica siempre ha estado predicando 
la palabra de Dios, en su versión de op-
ción preferencial por los pobres, en los 
municipios y las comunidades rurales del 
este de Chalatenango. 

Conclusion 

Las poblaciones campesinas del 
este de Chalatenango siempre han teni-
do una vida religiosa intensa. Antes del 
conflicto de la década de 1980, esta vida 
religiosa condicionaba la visión del mun- 

8 Informante originaria de Arcatao. 
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do de estos campesinos, la cual tendía a 
preservar el sistema de dominación y 
opresión social que sufría la mayoría de 
la población. Es por ello, que la cons-
trucción de una conciencia revoluciona-
ria, que cuestionara la dinámica del sis-
tema dominante, suponía, en primera 
instancia, el cuestionamiento de la con-
cepción católica tradicional y su sustitu-
ción por una concepción religiosa 
cualitativamente diferente. Este fue el 
papel de la nueva interpretación del 
evangelio, basada en la opción preferen-
cial por los pobres. 

En este sentido, la formación de 
la conciencia revolucionaria campesina 
en Chalatenango (así como en Morazán, 
de acuerdo con las investigaciones de 
Leigh Binford) ha sido obra, en primera  

instancia, de los sacerdotes y los líderes 
comunales católicos antes que del parti-
do o la organización políticas. Estas en-
tidades políticas más que formar la con-
ciencia revolucionaria de los campesinos 
se han servido o han aprovechado el tra-
bajo realizado por los líderes y los sacer-
dotes católicos. 

Además, como se ha visto en 
esta ponencia, la Iglesia Católica y sus 
líderes comunales siempre han estado 
con la población campesina, "nunca nos 
han abandonado", señalaba un informan-
te. Es por ello, que la conciencia revo-
lucionaria de los campesinos de Chala-
tenango sigue siendo desarrollada por los 
sacerdotes y los líderes comunales cató-
licos. 
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